
Orígenes 

(Alejandría, hacia 185 - Tiro, actual Líbano, hacia 254) Teólogo y Padre de la Iglesia 
griega. Nacido en el seno de una familia cristiana (su padre murió 
martirizado en el 202), sucedió a Clemente de Alejandría al frente de la 
escuela cristiana de Alejandría, que convirtió en un prestigioso centro 
de teología. Su rivalidad con el obispo Demetrio, que le reprochó 
haberse hecho ordenar sacerdote sin su consentimiento, lo llevó a 
exiliarse en Palestina (231).  

Algún tiempo después sobrevino la persecución de Maximiliano, y 
Orígenes tuvo que ocultarse, pasando luego a Grecia y Arabia. En 

virtud de un edicto de Decio, fue encarcelado, cargado de cadenas, y puesto en el 
tormento, pero no decayó por eso su ánimo, y en la cárcel misma escribió una obra 
célebre contra Celso; murió en Tiro.  

Exponente privilegiado de la gnosis ortodoxa, fue el primero en concebir un sistema 
completo del cristianismo, integrando las teorías neoplatónicas. Sus ideas, recuperadas y 
sistematizadas en los siglos siguientes por una corriente de pensamiento llamada 
origenismo, suscitaron vivas controversias y fueron finalmente condenadas en el concilio 
de Constantinopla (553). 

Escribió, según testimonio de San Jerónimo, alrededor de 800 obras, la mayoría referidas 
a comentarios sobre la Biblia. Fue proverbial entre sus contemporáneos su gran 
capacidad para el trabajo, al punto de recibir el sobrenombre de adamantius ("hombre de 
acero"). Obras de interés filosófico son Contra Celso (refutación, en ocho libros, de las 
críticas dirigidas contra el cristianismo por el neoplatónico Celso) y Sobre los principios 
(cuatro libros); También han llegado hasta nosotros el libro Sobre la oración y exhortación 
al martirio y algunos fragmentos de su monumental Biblia conocida como Hexapla, que 
presentaba en varias columnas el texto bíblico hebreo y varias versiones en otras 
lenguas. 

 
Orígenes 

Sus obras sobre la Biblia se dividen en 
tres categorías: Escolios, es decir, 
explicaciones a pasajes difíciles; 
Homilías, prédicas tendentes a ilustrar 
libros enteros de las Escrituras, y 
Comentarios, examen sistemático de los 
textos. En estos últimos, Orígenes aplica 
una exégesis simbólica, distinguiendo en 
la Escritura tres niveles de significado, 
correspondientes a las tres partes de la 
naturaleza humana (física, psíquica y 
espiritual). En la Escritura, pues, se da 
un sentido literal, que se limita a 
considerar los hechos históricos 
narrados; un sentido moral, que 



descubre en la historia orientaciones éticas, y por eso interpela a la voluntad, y un sentido 
místico, perteneciente a la profundidad del misterio de fe oculta en la letra. 

En sus obras doctrinarias (Contra Celso y Sobre los principios), Orígenes expone su 
pensamiento filosófico, en el que se muestra deudor del platonismo, del estoicismo y del 
neoplatonismo. Orígenes postula la creación del mundo ab aeterno, como corresponde, 
según él, a la inmutabilidad de Dios, y a su bondad, la cual por su propia naturaleza tiende 
a una manifestación y donación continuas.  

Al explicar la Trinidad, la distinción de las personas predomina respecto a la unidad de 
substancia, de tal forma que sólo el Padre es verdaderamente Dios, en cuanto es el único 
"no-engendrado"; el Hijo ha sido engendrado, y por esa razón es un Dios secundario; su 
acción se halla limitada a los seres racionales. El Espíritu Santo deriva del Hijo y extiende 
su acción únicamente a los santos.  

Cree Orígenes que todas las almas provienen de un mundo preexistente: los que hicieron 
uso de su libertad en contra de Dios, fueron condenados a unirse con el cuerpo; es el 
caso de los hombres. Los demonios serían seres cuya desobediencia fue mayor, y por 
eso cayeron más abajo. Solamente el alma de aquel hombre que sería Jesús permaneció 
devota y unida al Verbo hasta identificarse plenamente con él. La redención del pecado es 
ofrecida por el Verbo a todas las criaturas. Pero la escatología de Orígenes se resume en 
la apocatástasis, según la cual al final de los tiempos tendrán fin el infierno y las penas 
previstas para los condenados y cada cosa será restituida a su estado originario de 
proximidad con Dios. A pesar de que muchas de sus doctrinas hayan sido consideradas 
heterodoxas, Orígenes fue un gran sistematizador del pensamiento cristiano, cuyo influjo 
habría de ser muy notorio en la escolástica. 

En esta cita se puede resumir lo que él afirma sobr e el Ser de Dios: 

Dios «ni siquiera participa del ser»: porque más bien es participado que participa, siendo 
participado por los que poseen el Espíritu de Dios. Asimismo, nuestro Salvador no 
participa de la justicia, sino que siendo la Justicia, los que son justos participan de él. Lo 
que se refiere al ser requiere un largo discurso y no fácilmente comprensible, 
particularmente lo que se refiere al Ser en su pleno sentido, que es inmóvil e incorpóreo. 
Habría que investigar si Dios «está más allá del ser en dignidad y en poder» (Plat. Rep. 
509b) haciendo participar en el ser a aquellos que lo participan según su Logos, y al 
mismo Logos, o bien si él mismo es ser, aunque se dice invisible por naturaleza en las 
palabras que se refieren al Salvador: «El cual es imagen del Dios invisible» (Col 1, 15), 
donde la palabra «invisible» significa «incorpóreo». Habría que investigar también si el 
unigénito y primogénito de toda criatura ha de ser llamado ser de los seres, idea de las 
ideas y principio, mientras que su Padre y Dios está más allá de todo esto.  

Contra Celso libro VI, 64 

En esta cita se muestra su visión del Espíritu Sant o: 

Si es verdad que mediante el Verbo «fueron hechas todas las cosas» (cf. Jn 1, 3), ¿hay 
que decir que el Espíritu Santo también vino a ser mediante el Verbo? Supongo que si 
uno se apoya en el texto «mediante él fueron hechas todas las cosas» y afirma que el 
Espíritu es una realidad derivada, se verá forzado a admitir que el Espíritu Santo vino a 
ser a través del Verbo, siendo el Verbo anterior al Espíritu. Por el contrario, si uno se 



niega a admitir que el Espíritu Santo haya venido a ser a través de Cristo, se sigue que 
habrá de decir que el Espíritu es inengendrado... En cuanto a nosotros, estamos 
persuadidos de que hay realmente tres personas (hypostaseis), Padre, Hijo y Espíritu 
Santo; y creemos que sólo el Padre es inengendrado; y proponemos como proposición 
más verdadera y piadosa que todas las cosas vinieron a existir a través del Verbo, y que 
de todas ellas el Espíritu Santo es la de dignidad máxima, siendo la primera de todas 
las cosas que han recibido existencia de Dios a tra vés de Jesucristo . Y tal vez es 
ésta la razón por la que el Espíritu Santo no recibe la apelación de Hijo de Dios: sólo el 
Hijo unigénito es hijo por naturaleza y origen, mientras que el Espíritu seguramente 
depende de él, recibiendo de su persona no sólo el ser sino la sabiduría, la racionalidad, 
la justicia y todas las otras propiedades que hemos de suponer que posee al participar en 
las funciones del Hijo [...] 

Comentario en Juan libro II, 10 

Las enseñanzas de Orígenes contienen muchas especulaciones sobre temas en que la 
Iglesia de su época no se había definido. Algunas de sus ideas especulativas, como la 
apocatástasis, fueron consideradas erróneas a la luz del desarrollo posterior de la doctrina 
católica, que a su vez ha aceptado la validez del resto de sus enseñanzas. 

 


